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				Preámbulo

				En el año 2121, la Corporación Dédalo logra reunir a Martín1, Jacob2, Selene3 y Casandra4, cuatro jóvenes con un sistema inmunológico que los hace invulnerables frente a cualquier enfermedad. A cambio de su colaboración para la producción de vacunas y sueros curativos, Dédalo les ofrece un brillante futuro en una isla paradisíaca… Sin embargo, tras su aparente generosidad, la Corporación oculta un oscuro propósito. Dispuestos a desenmascararla, los cuatro jóvenes consiguen huir de la isla con un valioso objeto formado a partir de las cápsulas que Dédalo ha extraído de sus propios organismos. Ese objeto es la llave del tiempo, un artefacto que contiene instrucciones para cumplir tres misiones sucesivas en diferentes lugares del mundo. Pero la llave, en realidad, es mucho más que eso: también está programada para devolver a sus propietarios a su lugar de origen… ¿Se atreverán Martín y sus amigos a emprender el viaje?

				
					

				

				
					
						1 Martín: Uno de los miembros de los Cuatro de Medusa. Su especialidad es leer en las mentes ajenas introduciéndose en las ruedas neurales de la gente. También posee una espada fantasma, que Deimos le trajo del futuro.

					

					
						2 Jacob: Uno de los Cuatro de Medusa. Su especialidad consiste en volverse invisible o en hacerse pasar por otras personas a los ojos de la gente. Tiene mayores poderes que sus compañeros, ya que es el único que ha activado el programa de la Memoria del Futuro.

					

					
						3 Selene: Una de las chicas pertenecientes al grupo de los Cuatro de Medusa. Su especialidad consiste en intervenir y manipular cualquier sistema informático, sea cual sea su procedencia. También es extraordinaria descifrando códigos.

					

					
						4 Casandra: Una de las dos chicas que forman parte del grupo de los Cuatro de Medusa, muchachos procedentes del futuro y con poderes cerebrales extraordinarios, gracias a los chips biónicos integrados en sus cerebros. La especialidad de Casandra es localizar a personas distantes, sobre todo si tienen chips neurales compatibles con los suyos.

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo I

				El ataque

				Sentado en la mullida arena de la mayor playa artificial de Medusa5, Martín oteaba el horizonte. Una vela solar centelleaba en la lejanía, inmóvil bajo el calor sofocante del verano mediterráneo. Martín sabía que a bordo de aquel velero se encontraba su madre, que había salido a recoger muestras de microalgas al amanecer, como todas las mañanas. Hacía casi un mes que había retomado sus trabajos de ingeniería genética en la ciudad sumergida, cediendo a la insistencia de George Herbert6, el presidente de la corporación Prometeo. Después de todo, era una forma tan buena como cualquier otra de matar el tiempo mientras esperaba a Andrei, su marido, finalmente liberado de la prisión de Caershid7.

				Andrei Lem8 había resistido relativamente bien los largos años de cautiverio en la prisión orbital, pero la ausencia de gravedad y las duras condiciones de aquella cárcel donde se pudrían los antiguos líderes del movimiento antiglobalización habían hecho mella en su salud, y los médicos de la corporación Uriel que lo habían examinado después de su salida de prisión habían concluido que un descenso inmediato a la Tierra le resultaría perjudicial. Según su diagnóstico, la musculatura de Andrei se encontraba demasiado debilitada, y tardaría algún tiempo en adaptarse al campo gravitatorio terrestre. Por ese motivo, el padre de Martín llevaba tres meses recuperándose en una clínica de reposo en la ciudad marciana de Arendel9, bajo la atenta supervisión del médico personal de Diana Scholem10. Esta, además, le había incluido en el equipo de ingenieros informáticos que trabajaban en la creación de una nave espacial «einsteniana» que, una vez terminada, podría alcanzar hasta un tercio de la velocidad de la luz. Se trataba, por tanto, de la nave más rápida jamás creada por el hombre, y su tecnología se basaba en una novedosa combinación de motores de antimateria con una base impulsora en forma de tijera que se estaba construyendo en la órbita marciana. Una vez terminada, la nave supondría un paso de gigante en la colonización del sistema solar por parte de los seres humanos... Pero su principal misión, según los planes de Diana Scholem, consistiría en sentar las bases para construir la gigantesca estructura que aparecía en los planos del mensaje extraterrestre descifrado por el equipo de Selene.

				Aunque nadie entendía aún de un modo preciso la función de aquel diseño, los técnicos de Prometeo que trabajaban sobre él comenzaban a tener ciertas sospechas acerca de su verdadera finalidad. Había sido su jefe, George Herbert, quien les había puesto sobre la pista. Desde el primer momento, Herbert había detectado numerosos puntos de coincidencia entre los planos del ingenio extraterrestre y la tecnología de su esfera. Eso le había llevado a la conclusión de que, probablemente, la misión de aquel mecanismo fuese estabilizar agujeros de gusano de gran tamaño; algo parecido a lo que hacía su propia máquina del tiempo, aunque mucho más complejo y sofisticado.

				En cualquier caso, los planos extraterrestres iban acompañados de instrucciones muy concretas acerca del lugar exacto donde debía construirse la estructura. Se trataba de un punto situado en los confines del sistema solar, muy cerca de Caronte, la luna de Plutón. Así pues, para construir la estructura alienígena, lo primero era encontrar una forma rápida y eficaz de trasladar hombres y materiales al satélite Caronte; algo que, con las naves interplanetarias corrientes, resultaría totalmente ruinoso... Ese había sido el motivo de que Diana Scholem hubiese embarcado a su corporación en el diseño de una nave einsteniana, con el apoyo de Herbert y de la corporación Prometeo. Una decisión que el resto de las corporaciones no se había tomado demasiado bien, ya que se sentían excluidas de aquella nueva fase de la carrera espacial.

				Para Martín y para su madre, el aplazamiento del reencuentro con Andrei había supuesto un duro golpe. Incluso habían pensado en viajar a Marte para reunirse con él, pero el propio Andrei se lo había desaconsejado. Quería que lo vieran en el mejor estado posible, para evitarles preocupaciones. Andrei siempre había sido así, pensó Martín con un suspiro: confiaba mucho en su propia fortaleza y muy poco en la de los demás. Resultaba un tanto irritante para los que le rodeaban, pero no iba a cambiar a esas alturas de su vida... De modo que lo único que cabía hacer era aceptar sus condiciones y esperar pacientemente a que los médicos le dieran permiso para regresar a la Tierra.

				Sin embargo, no podían esperar eternamente. En los hologramas de la llave del tiempo, después de los acontecimientos de la Ciudad Roja, había comenzado a brillar una fecha que planeaba sobre Martín y sus amigos como una nube amenazadora. Una fecha lejana, lejanísima... situada a casi mil años de distancia: el 12 de agosto del año 3075. La fecha en que los ictios11 esperaban su regreso; porque de eso se trataba, en definitiva. La misión de la llave del tiempo había concluido, y tenían que regresar a la época a la que pertenecían, al inquietante futuro donde vivían sus verdaderas familias, y donde millones de personas aguardaban expectantes el resultado de su expedición al pasado.

				Pero no había necesidad de apresurarse, se dijo Martín, repitiéndose mentalmente aquel argumento que ya había formulado en voz alta mil veces. Al fin y al cabo, daba lo mismo el momento de la partida, con tal de que Herbert programase la esfera para que el agujero de gusano los dejara en el verano del 3075. Podían permanecer en el futuro el tiempo justo para informar a los ictios del resultado de su misión y regresar de inmediato a Medusa, a la misma fecha de su partida. Eso no era lo que los organizadores de la expedición habían planeado, desde luego; y sus verdaderos padres se llevarían una sorpresa mayúscula si se despedían de ellos un par de horas después de haberlos conocido. Pero, a fin de cuentas, ¿qué derecho tenían a reclamarles nada? Ellos habían elaborado sus planes pensando únicamente en su conveniencia, y programando una fecha de regreso tan cercana a la fecha de partida de la expedición, que los padres de los muchachos prácticamente no tendrían tiempo de sufrir por su ausencia. Se habrían perdido su infancia, eso sí; y ellos sabían que los hijos que iban a recuperar habían crecido con extraños a los que jamás conocerían. Pero todavía tendrían tiempo de influir en ellos y de ganarse su cariño, ya que, según sus cálculos, a su regreso aún serían unos adolescentes.

				Martín sonrío distraídamente imaginándose la cara que pondría Erec de Quíos12, su padre biológico. Cuando le informase de que no pensaba quedarse a vivir en el futuro, seguramente se sentiría dolido y no aceptaría de inmediato su decisión, en cualquier caso, tendría que resignarse. Si la felicidad de su hijo le importaba algo, terminaría comprendiendo… El ruido amortiguado de unos pasos sobre la arena le hizo salir bruscamente de sus ensoñaciones.

				Se volvió, algo molesto por la interrupción. Jacob y Alejandra13 caminaban hacia él, y ninguno de los dos parecía alegre. En silencio, se sentaron a su lado sobre la arena seca y grisácea, y se quedaron callados largo rato contemplando la huella húmeda que dejaban las olas al retirarse de la playa.

				—Estaba pensando en lo que comentábamos el otro día —dijo Martín—. Lo de viajar al futuro, estar allí el tiempo justo para contarles a los ictios lo que hemos averiguado y volvernos. Después de todo, eso no influiría para nada en el resultado de la misión, y los ictios se lo tienen bien merecido, por habernos utilizado como lo han hecho.

				—¿Los ictios en general? —dijo Jacob, torciendo el gesto—. No creo que les importe. En realidad, tú estás pensando en nuestras familias; en nuestros padres...

				Martín hundió los dedos en la arena para extraer una concha pequeña e irisada, desgastada por los vaivenes del mar.

				—Bueno, ¿y qué? ¿No tengo razón? Es lo que se merecen. Y yo quiero decidir dónde y cómo quiero vivir. No quiero renunciar a todo por una gente a la que ni siquiera conozco.

				—Si hacemos lo que dices, quizá nunca consigamos regresar —dijo Jacob— . Puede que los ictios no nos dejen utilizar la esfera, o que esta haya caído en manos de los perfectos14. Martín, acuérdate del tipo que te amenazó a través del agujero de gusano… No podemos confiar en que nos dejen volver.

				Se hizo un breve silencio, durante el cual Jacob se dedicó a trazar una línea con el dedo sobre la arena húmeda.

				—Además, hay otra cosa —añadió con desgana—. En mi opinión, deberíamos hacer ese viaje lo antes posible. Es lo más seguro…

				Martín y Alejandra lo miraron con curiosidad.

				—¿Por qué? —preguntó Alejandra—. ¿Qué es lo que sabes?

				—Las cosas se están poniendo muy feas —repuso Jacob evasivamente—. Los planes espaciales de Uriel y Prometeo han puesto contra ellos al resto de las corporaciones, y también a las federaciones transnacionales. Ya conocéis los rumores que circulan por la red. Hay un montón de gente que piensa que la estructura de los planos extraterrestres representa, en realidad, una puerta de conexión con su mundo. Si la construimos, podríamos ser invadidos...

				—Tonterías —le interrumpió Martín con impaciencia.

				Jacob se encogió de hombros.

				—Seguramente. Pero tampoco es algo disparatado... Diana y Herbert se están precipitando, y la gente tiene miedo.

				—Bueno, nosotros sabemos que los extraterrestres no van a invadirnos ni nada por el estilo —reflexionó Alejandra—. Si lo hubieran hecho, vosotros no estaríais aquí, ni existirían los ictios, ni las otras civilizaciones del futuro de las que nos han hablado. Eso significa que no hay peligro...

				—Quizá no nos invadan porque, al final, la estructura extraterrestre no se construya —objetó Jacob—. Es posible que Uriel y Prometeo no logren salirse con la suya. En todo caso, estamos viviendo unos momentos muy inciertos.

				—¿Y no puedes utilizar tu Memoria del Futuro para ayudarnos a decidir? —preguntó Martín—. Tú sabes cosas, Jacob; cosas que nos estás ocultando... Dinos la verdad: ¿qué va a pasar con esos planos extraterrestres?

				Jacob arrojó una piedra al mar con gesto contrariado.

				—No tengo ni idea —confesó—. En mis recuerdos del futuro no aparece nada relacionado con el mensaje extraterrestre. Y mi padre, Saúl15, tampoco sabe nada del asunto... Es como si la Humanidad hubiese olvidado completamente todo lo relacionado con ese mensaje.

				Martín permaneció un momento abstraído, escuchando el rumor hipnótico del oleaje.

				—¿No va a venir? —preguntó.

				Jacob lanzó otra piedrecita al agua, esta vez con una violencia que sobresaltó a sus compañeros.

				—Saúl va por libre —murmuró, adivinando a quién se refería su compañero—. No es precisamente un padre modelo... Nos comunicamos casi a diario, pero creo que eso es más que suficiente para él. No parece ansioso por estar conmigo; ni siquiera parece interesado.

				—Saúl ha sufrido mucho todos estos años —argumentó Alejandra—. No puedes esperar que se comporte como un padre normal...

				—Está chalado —afirmó Jacob despiadadamente—. La ciudad de El Templo le obsesiona, y no hay forma de sacarlo de allí. Ha soñado con esas ruinas durante años, y ahora, mágicamente, esas ruinas han cobrado vida ante sus ojos. Está viviendo en una especie de cuento de hadas para arqueólogos... Comparado con eso, yo no significo nada.

				—No hables así, Jacob —le reprochó Alejandra—. Después de todo, nos salvó la vida.

				—A estas alturas, ya no sé si lo hizo por nosotros o por asegurar el resultado de su maldita misión.

				Jacob había pronunciado aquellas palabras con una dureza que sorprendió a sus amigos. Martín observó de reojo su perfil delicado, con el reflejo del sol de la tarde en sus cabellos dorados y en el iris verdoso de su ojo derecho. Era extraño: a pesar de haber activado el programa de la Memoria del Futuro, Jacob seguía siendo uno de ellos. Pese a todo lo que sabía y al borrado de su pasado afectivo, no se identificaba en absoluto con los ictios. Conocer a Saúl había representado una gran conmoción para él, y también una gran decepción. Su verdadero padre no le había dado lo que esperaba... Alejandra, Martín y Casandra le habían aportado mucho más. Y también Selene, por supuesto.

				—¿Sabéis que por fin ha encontrado lo que buscaba? —dijo de pronto, sonriendo al mar con amargura.

				Las miradas de Alejandra y Martín se encontraron en silencio. No estaban muy seguros de entender a qué se refería Jacob.

				—¿El escondite del jeque Ishid16? —preguntó Alejandra tímidamente.

				Jacob asintió, con los ojos tercamente fijos en las olas.

				—Sí, el escondite del jeque —confirmó a media voz—. Y dentro estaba el dije. Se encontraba protegido por sistemas de incomunicación muy sofisticados, y conectado a trampas de infrarrojos que alteraban las pistas. Pero esos eran obstáculos de poca importancia para él. Lo principal es que el príncipe Jafed17 le ha dejado moverse a sus anchas, sin cortapisas... Lo demás, ha resultado relativamente sencillo.

				Martín y Alejandra lo miraban asombrados, y él, incómodo, cogió otro guijarro del suelo y lo arrojó planeando al agua.

				—¿Y qué ha hecho con el dije? —preguntó finalmente Martín—. ¿Va a devolvérnoslo?

				Jacob se volvió hacia él con una mueca de desdén en la cara.

				—¿Quieres saber qué ha hecho? Yo te lo diré. Ha hecho algo completamente absurdo... Lo ha sacado del refugio de Ishid, junto con el resto de los documentos que había allí, y lo ha colocado todo en otro búnker subterráneo... En el lugar exacto donde él y su equipo lo encontrarán dentro de mil años.

				Para controlar su irritación, Jacob se puso bruscamente en pie y dio unos pasos hasta la franja de arena mojada de la playa. Una vez allí, se quitó los zapatos y empezó a caminar al borde de las olas. Martín y Alejandra, sin mediar palabra, lo siguieron. Lo que acababa de revelarles su amigo no tenía ningún sentido para ellos.

				—¿Quieres decir que Saúl ha enterrado el dije en ese sitio para encontrarlo allí dentro de mil años? —repitió Martín, incrédulo—. Pero ¿por qué lo ha hecho? Si él ya sabe que, de todas formas, va a acabar allí...

				—No confía en el azar —repuso Jacob, acelerando un poco el ritmo de sus pasos—. El dije no estaba donde él esperaba encontrarlo, y eso le ha roto todos los esquemas. Así que ha decidido colocarlo en el sitio indicado, para simplificar las cosas. 

				Los tres avanzaron unos segundos en silencio.

				—Supongo que es una razón tan buena como otra cualquiera —murmuró Martín—. Resulta chocante, pero tampoco es muy diferente de lo que hemos hecho nosotros al cumplir las misiones de la llave del tiempo. Pensadlo un poco: utilizamos la información que tenemos del futuro para decidir nuestras acciones en esta época. Y esas acciones, a su vez, condicionan el futuro...

				—Sí, ya lo he pensado muchas veces —coincidió Jacob—. Es un maldito círculo vicioso.

				—Pues yo, lo que sigo sin entender es qué hacía el dije en el refugio secreto de Ishid —intervino Alejandra—. ¿Por qué ordenó que nos lo robaran? Supongo que tendría pensado utilizarlo para algo...

				—Saúl ha encontrado un documento secreto relacionado con él —explicó Jacob de mala gana—. Parece ser que Hiden18 le había pedido que nos lo robase para extraer el virus informático que creó Selene del chip que contenía. Y luego, a partir de ese virus, fabricaron los navegadores que se utilizaron en la final de Arena... Ishid le envió una copia del virus a Hiden, pero él se quedó con el chip original. Pensaba utilizarlo para sus propios fines, después de derrocar a su hermano Jafed. Tenía grandes planes. Pero, afortunadamente, ya nunca podrá realizarlos.

				Habían llegado hasta una escollera de piedra artificial tapizada de algas verdes y de lapas. En un remanso de agua, vieron un cangrejo negro que avanzaba de lado, apoyándose de puntillas en el fondo rocoso. Alejandra introdujo un dedo en el agua, y el cangrejo, después de un instante de duda, trepó al borde de la charca y se alejó rápidamente por el costado grisáceo de la piedra.

				—Estoy harto —proclamó súbitamente Martín—. Harto de romperme la cabeza intentando averiguar qué es lo que debo hacer, qué es lo mejor para todos... Creo que voy a empezar a actuar como Saúl; a moverme por intuiciones, o por impulsos, como queráis llamarlo.

				—O sea, a hacer lo que te dé la gana —tradujo Alejandra.

				Algo en el tono de su voz molestó al muchacho.

				—¿Por qué no? —replicó, volviéndose hacia ella—. Eso no significa que no vaya a tenerte en cuenta a ti, ni a mi madre, ni a las personas que quiero...

				—Ya. Lo que significa es que no vas a tener en cuenta a los ictios.

				Jacob había pronunciado aquellas palabras en tono desapasionado, pero Martín advirtió, bajo aquella aparente frialdad, una honda preocupación.

				—Oye, tú mismo has dicho hace un momento que Saúl está chalado —murmuró, a la defensiva—. A lo mejor, todos lo están... Reconoce que hay que estar un poco loco para enviar a unos recién nacidos al pasado, como hicieron ellos. Pero, de todas formas, no es necesario que elijamos entre lo que ellos quieren y lo que nosotros queremos. Podemos compaginar las dos cosas... Hay una manera.

				Los ojos le brillaban, y sus amigos lo observaron con interés.

				—¿De qué estás hablando? —quiso saber Alejandra.

				—De jugar con el tiempo. Para eso tenemos una máquina del tiempo, ¿no? No me miréis así; mi idea es muy sencilla... Podemos vivir en esta época todo el tiempo que queramos. Y dentro de muchos años, cuando seamos viejos, nos iremos todos a hacerles una visita de cortesía a los ictios. La llave señala en qué fecha nos esperan, pero no dice nada acerca de la edad que debemos tener cuando lleguemos. ¿Qué más da que tengamos dieciocho que ochenta y ocho? Ellos tendrán la información que quieren en el momento que ellos mismos eligieron, y, lo demás, no creo que les importe.

				Alejandra clavó en él una mirada llena de reproche.

				—Martín, estás hablando de tus verdaderos padres —le recordó con cierta aspereza—. De Erec de Quíos, ¿recuerdas? Has hablado con él cientos de veces a través del Tapiz de las Batallas.

				Martín frunció el ceño, obstinado.

				—No era él —gruñó—. No era más que un holograma que reproducía su imagen.

				—Pero había mucho del verdadero Erec en ese holograma —insistió Alejandra—. Muchas enseñanzas, recuerdos... ¿Es que eso no significa nada para ti?

				Martín permaneció callado, observando una masa de algas gelatinosas.

				—Nunca me ha hablado de mi madre —musitó—. Me refiero a mi madre verdadera... ¿Por qué? Es raro, ¿no os parece?

				Los otros asintieron, pensativos.

				—Hay tantas cosas que no sabemos... Demasiadas —observó Martín, mirando de reojo a Jacob.

				El muchacho asintió, apesadumbrado. Había captado la expresión inquisitiva de su compañero.

				—Sé lo que estás pensando —dijo—. Que yo soy el que más sabe, porque he activado el programa de borrado de memoria. Es verdad que eso me da acceso a un montón de información... Pero no siempre sé cómo interpretarla. Los datos de que dispongo son los que tenían los ictios, y ya sabéis que sus informaciones acerca de esta época se encuentran llenas de lagunas. Ignoran las fechas exactas de muchos de los acontecimientos importantes que se produjeron después... No sé, todo es bastante confuso.

				En el horizonte, la vela solar de Sofía Lem19 reverberaba, teñida de plata, bajo el sol estival.

				—Pero una cosa sí puedo deciros —añadió Jacob, después de reflexionar un instante—. Tu plan de posponer el viaje al futuro no es buena idea, Martín. Si retrasamos mucho ese viaje, lo más probable es que no podamos hacerlo nunca. La esfera va a ser destruida.

				Martín notó el estremecimiento de Alejandra, cuyo brazo rozaba el suyo.

				—¿Cuándo? —preguntó, en tono apagado.

				Jacob esbozó un gesto de impaciencia.

				—Eso es precisamente lo que no sé —repuso, inquieto—. Puede que sea dentro de cien años, pero también podría ser mañana mismo. Todo lo que tengo es una imagen de La Pagoda en ruinas, con bancos de peces plateados nadando alrededor de sus paredes semiderruidas. Una imagen que, para los ictios, es antigua: procede de un holograma del año 2187, milagrosamente conservado en un chip de la época. Se encontró en una excavación arqueológica próxima a la actual Azur... Ya sabéis, no muy lejos de aquí.

				—O sea, que la esfera va a ser destruida en alguna fecha entre hoy y el año 2187 —resumió Martín—. No es una información muy precisa, que digamos.

				Jacob se sentó pesadamente sobre una de las rocas húmedas de la escollera.

				—Es todo lo que tenemos —dijo en tono cansado.

				—No, no es todo —le contradijo Alejandra—. También sabemos lo que está pasando ahora mismo en el mundo. El otro día, un ataque terrorista en Kukulkán dejó más de dos mil muertos. Y varias ciudades europeas han sufrido ataques biológicos... La situación empeora día a día. Es como al principio de la Gran Guerra. Nadie sabe exactamente quién está detrás de los ataques, pero tampoco parece importar demasiado. Son la excusa perfecta para saldar cuentas con viejos enemigos... Este mundo se está volviendo cada día más peligroso.

				Martín se volvió hacia ella con el ceño fruncido.

				—Entonces, ¿tú crees que deberíamos irnos?

				Ella bajó los ojos con expresión desamparada.

				—Sabes que yo iré contigo —murmuró—. Y también sabes que va a ser algo bastante duro para mí... Pero creo que Jacob tiene razón. Si hay que hacerlo, hagámoslo lo antes posible. De lo contrario, ¡quién sabe lo que puede pasar!

				Martín, en cuclillas junto a la roca donde se había sentado Jacob, removió con aire ausente un penacho de algas negruzcas que flotaba a ras de agua.

				—Tampoco tenemos que precipitarnos —repuso, fijándose en el borde espumoso de una ola que acababa de romper contra la escollera—. Antes de dar un paso como ese, tenemos que pensárnoslo bien. Además, yo no pienso irme sin haber visto a mi padre... Quiero decir, a Andrei.

				Alejandra y Jacob no dijeron nada. Después de años de separación, Martín estaba a punto de volver a reunirse con su padre adoptivo, y nadie podía reprocharle que aquello fuese para él más importante que la misión de los ictios.

				—También deberíamos localizar a Leo20 antes de irnos —reflexionó Jacob, volviendo la cabeza maquinalmente hacia las cúpulas transparentes de Medusa, que se encontraban a su espalda—. Estoy preocupado por él; es como si se lo hubiese tragado la tierra. Desde la final de los Juegos no ha vuelto a enviar ningún mensaje, ni tampoco hemos podido localizarlo en Virtualnet... No sé; algo me dice que está en peligro.

				Martín sintió un nudo en la boca del estómago al pensar que el androide podía encontrarse en apuros por haberle ayudado a librarse del virus que Hiden había introducido en su cerebro.

				—Probablemente se lo hayan llevado a Chernograd —razonó Alejandra—. De todas formas, no creo que Hiden sepa todo lo que Leo ha hecho por nosotros desde que abandonamos la isla. Si lo supiese, lo desguazaría...

				—¡Es posible que lo haya hecho! —gruñó Jacob, poniéndose en pie bruscamente.

				El muchacho descendió de las rocas con precaución y comenzó a caminar de nuevo por la playa. Martín lo siguió, apresurando el paso, pero Alejandra aún se demoró unos instantes sobre la escollera antes de reunirse con ellos.

				—Quizá deberías consultar con tu padre acerca de lo que debemos hacer —sugirió la muchacha mirando a Martín—. Me refiero a Erec, tu padre biológico; o, más bien, a su holograma... Hace tiempo que no te conectas al tapiz. Su opinión podría ayudarnos a decidir.

				—Hablo con Erec todos los días —repuso Martín con los ojos fijos en la arena que iba pisando—. No necesito conectarme al tapiz... Cuando el tapiz me transmitió el virus, también me transmitió algo más. Me pasó toda la información que contiene. Los hologramas de los Caballeros del Silencio ahora están en mi cabeza. Tardé bastante tiempo en comprenderlo. La primera vez que se me aparecieron fue durante la final de Arena. Gracias a su aparición, me di cuenta de que la espada de Erec y la mía no eran iguales. Entonces creí que había sido una alucinación, o un truco del Baku21. Pero no... Ellos están ahí, en mi mente. Es decir, están los programas que almacenan sus recuerdos y sus consejos.

				—Pero utilizaste el tapiz para hablar con el holograma de Aedh22 —le recordó Alejandra.

				Martín asintió.

				—Entonces aún no sabía que los llevaba conmigo. Lo que ocurre es que, sin la interfaz del tapiz, acceder a ellos resulta más complicado. Tengo que encontrarme en un estado de relajación absoluta, y eso no ocurre muy a menudo. Por eso, casi siempre se me aparecen en sueños. Erec se me aparece todas las noches. A veces no me dice nada, simplemente se sienta callado junto a mí y me acaricia la cabeza. Resulta desconcertante... ¡después de todo, no deja de ser un estúpido programa informático!

				—Estás irritado con el Erec del tapiz porque no es un ser humano de verdad —interpretó su amiga, pensativa—. Pero el Erec real no tiene la culpa, Martín. Únicamente, ha utilizado la tecnología de su época para comunicarse contigo, igual que nosotros utilizamos Internet o la rueda neural.

				Martín sacudió lentamente la cabeza.

				—No sé —murmuró—. A lo mejor soy injusto, pero los sentimientos son irracionales...

				Iba a añadir algo más, cuando un fino destello luminoso atravesó el cielo como una centella, dejando una estela curva tras de sí.

				—¿Qué es eso? —preguntó Alejandra, volviéndose inquieta hacia las cúpulas de la ciudad.

				El destello se había hundido en el mar muy cerca de la cúpula principal de Medusa. Pocos segundos más tarde, un segundo destello recorrió la misma trayectoria, dejando, esta vez, una estela aún más brillante y larga en la atmósfera.

				—Misiles inteligentes —murmuró Jacob, observando petrificado la marca de luz sobre el horizonte—. Alguien está atacando...

				No llegó a terminar la frase. Al otro lado de la estrecha franja de mar que los separaba de la ciudad, una grieta zigzagueante rasgó la cúpula central de Medusa, mientras a sus oídos llegaban, amortiguados por la distancia, los ecos del resquebrajamiento del cristal.

				
					

				

				
					
						5 Medusa: Ciudad sumergida fundada por la corporación Prometeo donde se encuentra la máquina del tiempo creada por George Herbert. Sus ruinas siguen existiendo mil años después de su destrucción.

					

					
						6 Herbert, George: Presidente de la corporación Prometeo y creador de la esfera de Medusa. Ha ayudado a los Cuatro de Medusa desde el comienzo de su aventura, y siente un especial cariño por Jacob, a quien ha revelado el secreto del superordenador que ha hecho construir para almacenar todas sus experiencias y recuerdos. Es uno de los creadores de la Red de Juegos.

					

					
						7 Caershid: Prisión orbital donde cumplió condena durante años el padre adoptivo de Martín, Andrei Lem.

					

					
						8 Lem, Andrei: Padre adoptivo de Martín. Brillante científico y militante antiglobalización, participó en la creación de la primera conciencia artificial. 

					

					
						9 Arendel: Ciudad situada en Marte y fundada por la corporación Uriel, presidida por Diana Scholem.

					

					
						10 Scholem, Diana: Presidenta de la corporación Uriel e inventora de la Energía Verde. Todo apunta a que las leyendas del futuro relativas al personaje de Uriel se basan en su biografía.

					

					
						11 Ictios: Pueblo del que proceden los Cuatro de Medusa. Se trata de un conjunto de comunidades afincadas en las costas griegas que se caracterizan por su dedicación a la navegación y a la arqueología, así como por su interpretación liberal y abierta del areteísmo.

					

					
						12 Quíos, Erec de: Padre biológico de Martín. Pertenece al pueblo de los ictios, y es uno de los principales impulsores de las misiones de investigación del pasado. También forma parte de la orden de los Caballeros del Silencio, y posee una espada fantasma.

					

					
						13 Alejandra: Novia de Martín, y antigua compañera de este en el instituto. Carece de poderes especiales, pero ha acompañado a los Cuatro de Medusa a lo largo de todas sus aventuras.

					

					
						14 Perfectos: Orden defensora de la interpretación más conservadora del areteísmo. Está organizada según una rígida jerarquía, con el príncipe Ashura, como líder político principal, y Dhevan, el Maestro de Maestros, como líder espiritual. Por debajo de Dhevan se encuentran los Maestros de perfectos, y por debajo de estos, los perfectos. Los hombres y mujeres pertenecientes a esta orden pueden emparejarse y formar una familia, pero están obligados a respetar los rígidos preceptos del grupo. Su ciudad principal es Areté, aunque también controlan la ciudad de Dahel, donde se forman los aspirantes a entrar en la orden.

					

					
						15 Saúl: Miembro de la primera expedición enviada por los ictios desde el futuro. Es el padre biológico de Jacob.

					

					
						16 Ishid: Hermano del príncipe Jafed, y jefe de los Servicios Secretos de la corporación Nur.

					

					
						17 Jafed: Príncipe que dirige la corporación Nur, que monopoliza los escasos recursos petrolíferos del planeta en la época de la que proceden Martín y sus amigos.

					

					
						18 Hiden, Joseph: Presidente de la Corporación Dédalo, especializada en productos farmacéuticos. Oculta su rostro bajo una máscara virtual, y es el principal enemigo de los Cuatro de Medusa.

					

					
						19 Lem, Sofía: Madre adoptiva de Martín, y guionista del equipo de Arena de la corporación Uriel.

					

					
						20 Leo: Androide creado por la Corporación Dédalo a imagen y semejanza del neurólogo y experto en inteligencia artificial Néstor Moebius. Durante la Edad Oscura adoptará el nombre de su creador y se convertirá en uno de los líderes de la causa de las quimeras.

					

					
						21 Baku: Conciencia artificial con cabeza de tapir que dirige políticamente la ciudad de Quimera.

					

					
						22 Aedh: Hermano gemelo de Deimos e hijo de Dannan y Gael. Los dos hermanos llegaron del futuro enviados por los perfectos para espiar a los Cuatro de Medusa. Aedh murió accidentalmente a manos de Martín después de intentar asesinar a Diana Scholem en el edificio marciano de La Doble Hélice.

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 2

				El agujero de gusano

				–Casandra dice que intentemos llegar hasta el puerto de minisubmarinos del sector oeste —anunció Jacob, después de concentrarse un momento en el mensaje que acababan de recibir sus implantes neurales—. Está con Selene, y con Herbert. Por el momento, se encuentran bien.

				—¿Dónde están exactamente? —preguntó Alejandra.

				Su mano temblaba dentro de la de Martín, con la palma empapada de un sudor frío.

				—Están en el piso inferior de La Pagoda. El edificio no ha sufrido daños. Esperad... Dice que la parte submarina de la ciudad está siendo desalojada, pero que Herbert ha enviado órdenes a los equipos de emergencia para que nos dejen pasar.

				De pronto, el mar se había encrespado a su alrededor, tal vez por efecto de la onda expansiva de las explosiones submarinas. Un tercer arco de luz surcó el cielo en ese instante, hundiéndose en el mar con precisión mortífera. Martín volvió la mirada hacia el sur, donde la vela solar del barco de su madre seguía flotando, aparentemente inmóvil, sobre los rizos de las olas. Se preguntó si ella también lo habría visto.

				—La situación es grave —siguió explicando Jacob, repitiendo en voz alta la información que le suministraba Casandra por vía telepática—. La cúpula de la Gran Plaza tiene una grieta de bastante longitud, y la diferencia de presión entre el exterior y el interior no tardará en hacerla implosionar. Herbert le da hora y media, como mucho...

				—¿Por qué quiere que bajemos? —preguntó Martín, confundido.

				Jacob lo atravesó con sus fríos y penetrantes ojos claros.

				—¿No lo entiendes? Si el ataque continúa, puede que lo destruyan todo. También La Pagoda, y la esfera... Quiere que atravesemos el agujero de gusano antes de que se cierre para siempre.

				Los tres echaron a correr hacia el frágil muelle de madera donde habían amarrado su fueraborda. Una vez dentro, Jacob puso en marcha el motor de hidrógeno y Martín soltó la amarra que enganchaba la embarcación a un poste vertical de la orilla. La lancha, entonces, se encabritó sobre el azul profundo del mar y comenzó a deslizarse sobre su superficie, dejando tras de sí una ancha estela de espumas. Iba a una velocidad de vértigo, y Alejandra, al timón, le pidió a Jacob que frenara un poco para hacer la maniobra de acercamiento al puerto de submarinos, que se encontraba en una de las isletas vecinas.

				En el puerto de submarinos reinaba una gran confusión. Cuatro batiscafos acababan de llegar procedentes de la parte sumergida de la ciudad, y sus ocupantes abandonaban los módulos de adaptación pálidos y descompuestos, unas veces silenciosos y otras hablando a gritos entre sí, con la angustia pintada en el rostro. En el muelle principal, los equipos de emergencia ultimaban sus preparativos para iniciar una inmersión a bordo de un gran submarino de salvamento. También había media docena de ambulancias a punto de sumergirse. Después de amarrar la lancha, los chicos se dirigieron sin titubeos hacia la mujer que parecía dirigir el embarque de los equipos médicos.

				—Necesitamos un vehículo para ir al fondo —explicó Jacob a bocajarro—. Tenemos permiso de Herbert...

				La mujer asintió. A pesar de las circunstancias, se la veía aparentemente tranquila.

				—Sí, me lo han dicho. Podéis usar uno de los automáticos —dijo, señalando una hilera de artefactos ovoides de superficie metalizada—. Supongo que sabéis cómo hacerlo... Programad las coordenadas de bajada, y todo lo demás lo hará la máquina.

				—Gracias —dijeron a coro los chicos, disponiéndose a seguir sus instrucciones.

				—Sois conscientes de lo que estáis haciendo, ¿no? —preguntó la mujer con el ceño fruncido—. Las cosas están muy mal ahí abajo. El suministro eléctrico se ha visto dañado, y se han puesto en marcha los generadores de emergencia. Se han activado los paneles herméticos, para aislar las zonas que han sufrido descompresión de las que no están dañadas. Pero incluso en estas últimas, la situación es muy peligrosa. Además, es probable que aún lleguen más misiles...

				—Tenemos que bajar —repuso fríamente Jacob—. Herbert nos está esperando.

				La mujer se encogió de hombros, en un gesto de impotencia.

				—¡Poneos los trajes de neopreno! —les gritó mientras se alejaban—. Los encontraréis en el submarino, y también las botellas de oxígeno. Pase lo que pase, no salgáis sin ellas...

				Su voz se perdió en la confusión del muelle, mientras los tres muchachos activaban la apertura automática de uno de los huevos plateados que se balanceaban sobre el agua, indiferentes a la tragedia que los rodeaba.

				A pesar de las luces verdeazuladas que emanaban del panel de mandos, el interior del submarino resultaba, al entrar, oscuro y opresivo. Pero todo cambió cuando Martín introdujo las órdenes verbales para el descenso. A su alrededor se iluminaron entonces las cuatro pantallas redondas adheridas a la pared curva, mostrando la superficie del mar. No eran auténticas ventanas, pero lo parecían... Cuando el submarino se sumergió, las olas que espumeaban sobre las pantallas fueron sustituidas por imágenes del interior del mar: aguas verdes y plácidas con chorros de irisadas burbujas ascendiendo verticalmente aquí y allá, e incluso algunos peces deslizándose como sombras.

				—¿Quién lo habrá hecho? —se preguntó Alejandra en voz alta—. ¿Hiden?

				—Es posible —repuso Martín, pensativo—. O tal vez Yang y sus aliados de Kokoro. Están enfurecidos con lo de la nave de Diana, y saben que la corporación Prometeo tiene mucho que ver en el proyecto.

				—Incluso podría ser la Federación Europea —intervino Jacob—. Están molestos con Herbert por poner en peligro sus territorios en su lucha de poder con las otras corporaciones... Ahora que las cosas se están torciendo, quieren dejar muy claro que Europa no apoya incondicionalmente a Prometeo.

				—Pero de ahí a intentar destruir la ciudad...

				Alejandra se interrumpió, sin saber cómo terminar la frase.

				—Quizá no la destruyan —argumentó Martín sin mucha convicción—. Los daños, por lo que nos han dicho, no son generalizados.

				Jacob meneó en silencio la cabeza.

				—Os dije que esto ocurriría, aunque no sabía cuándo —dijo con tristeza—. La ciudad está herida de muerte, Martín. Más vale que lo vayas asumiendo.

				Martín cerró los ojos. Apretó los párpados hasta que la negrura se llenó de estrellas blancas y rojas, que poco a poco se fueron extinguiendo.

				—Ni siquiera he podido despedirme de mi madre —musitó.

				Sintió en el antebrazo los dedos delicados de Alejandra, tratando de consolarle.

				—Yo tampoco de la mía —dijo ella—. Quizá sea mejor así... No sabía cómo decírselo. No creo que mis padres puedan entender lo que voy a hacer. Ojalá tenga ocasión de explicárselo algún día. Si alguna vez regreso, o regresamos...

				Sus ojos se encontraron con la mirada azul e inteligente de Jacob.

				—¿No os dais cuenta de que, si destruyen la esfera, nunca podremos regresar? —dijo el muchacho—. Es decir, podríamos viajar a cualquier momento antes de la destrucción de la esfera, pero no más tarde.

				Martín volvió a apretar con fuerza los párpados. La cabeza le ardía.

				—Podemos volver a algún momento en que la esfera esté aún intacta —dijo en voz baja—. Y luego, abandonar Medusa antes del ataque...

				—Es una posibilidad; pero no lo haremos —afirmó Jacob sosteniendo la mirada aterrada de Alejandra. 

				—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó la chica, encarándose con él.

				Jacob hizo una mueca.

				—Si eso hubiese ocurrido, ahora mismo habría otra versión de nosotros mismos pululando por ahí. Casandra nos habría detectado... Además, la esfera habría registrado el viaje de regreso, aunque nadie nos hubiese visto salir, cosa bastante improbable, porque Herbert lleva meses pendiente día tras día de la máquina.

				Dando por terminada la conversación, Jacob se fue hacia el armario que había a la derecha del panel de mandos y rebuscó entre los equipos de inmersión que contenía. Al final, extrajo un traje de neopreno plateado que parecía adecuarse a su estatura y comenzó a desnudarse para ponérselo. Cuando terminó, al ver que sus compañeros seguían inmóviles, registró nuevamente el contenido del armario hasta dar con dos trajes que pudiesen servirles.

				—Toma —le dijo a Alejandra, tendiéndole una funda de escamas blancas y brillantes—. Estarás guapísima con esto.

				Martín le dirigió una mirada furibunda, y Jacob sonrió con desenvoltura.

				—Solo estoy intentando relajar el ambiente —se justificó, arrojándole a Martín el mono negro que había seleccionado para él—. Deberíais vestiros ya, el viaje debe de estar a punto de terminar.

				Sin embargo, todo su aplomo se vino abajo cuando Alejandra empezó a desprenderse de su ropa, desafiante. Entonces, inesperadamente, sus mejillas se cubrieron de rubor. Jacob seguía siendo, pese a las apariencias, un chico tímido.

				—Las botellas de oxígeno tienen que estar por aquí —dijo, hundiendo la cabeza de nuevo en el armario.

				En otras circunstancias, la escena habría divertido a Martín; pero la perspectiva de lo que se avecinaba le ocupaba por completo el pensamiento, y la ojeada que le echó al cuerpo desnudo de Alejandra, justo antes de que se enfundase el traje de inmersión, fue puramente accidental.

				—Vístete, Martín —le susurró ella cuando terminó de ajustarse el traje—. Tenemos que estar preparados...

				No era justo, se dijo el muchacho, conteniendo a duras penas su furia. Después de tantos años de espera, cuando por fin estaba a punto de reunirse con su padre, tenía que suceder aquello. Llevaba mucho tiempo intentando hacerse a la idea de que, un día u otro, tendría que abandonar a las personas que quería para viajar a aquella época distante donde millones de personas esperaban su llegada, pero siempre había imaginado que al menos sería él quien decidiese el momento del viaje, junto con el resto de sus compañeros. Miró de reojo a Alejandra... También era injusto para ella. No tenía derecho a pedirle que le acompañase, y menos ahora, sabiendo que, probablemente, jamás podrían regresar. Los ojos grises de la muchacha estaban empañados de lágrimas, pero, a la vez, se mantenían serenos. La fortaleza de Alejandra en los momentos difíciles nunca dejaba de sorprenderle. Si ella podía dar aquel paso sin temblar de miedo o de ira, él también podía hacerlo. Alejandra estaba a punto de separarse para siempre de su familia para quedarse a su lado... Debía de quererle mucho para hacer lo que iba a hacer. Aquel pensamiento se difundió como un bálsamo por su mente y por su cuerpo, haciéndole experimentar, de pronto, un cálido bienestar. Si Alejandra le acompañaba, no tenía derecho a quejarse. Ya que iba a perderlo todo, al menos la tendría a ella, y podría vivir para ella, para cuidarla y compensarla por todo lo que había tenido que abandonar.

				El submarino detuvo sus motores, y un instante después rebotó blandamente contra el fondo arenoso del puerto sumergido. Los chicos oyeron el zumbido del túnel de descompresión a medida que se iba desplegando. Un momento después, se abrió la puerta del vehículo.

				El túnel los condujo directamente a una de las cabinas de ajuste de presión de La Pagoda, donde permanecieron alrededor de un cuarto de hora, tragando saliva periódicamente para liberar la tensión de sus tímpanos. Cuando el proceso concluyó, la cabina se abrió, y los tres jóvenes salieron al vestíbulo ajardinado del edificio.

				Bajo los focos verdes y azules de emergencia, estratégicamente distribuidos sobre los puentes y los altos arbustos tropicales, el vestíbulo de La Pagoda parecía un lugar enteramente diferente al que Martín conocía. Al otro lado de las paredes transparentes reinaba una oscuridad absoluta: la auténtica oscuridad de los fondos marinos, que en otras ocasiones quedaba enmascarada bajo las potentes luces de ambientación de la ciudad. En medio de aquella espesa negrura, los diminutos focos del jardín interior brillaban como tímidas luciérnagas. Al muchacho le costó localizar, en aquel océano de penumbra y destellos, las siluetas de Herbert, Selene y Casandra.

				—Por fin estáis aquí —saludó con voz trémula el presidente de Prometeo—. Es una catástrofe, chicos; el fin de Medusa...

				—¿Tan grave es? —preguntó Jacob, después de abrazar con afecto al anciano.

				—Se está haciendo lo posible por retrasar la implosión de la Gran Plaza, pero, aun así, no creo que aguante mucho más tiempo. Tres o cuatro horas, como máximo... Cuando eso ocurra, será como si una bomba explotase en el corazón de la ciudad. Todas sus estructuras quedarán afectadas en mayor o menor medida. Y la esfera...

				La voz se le quebró, y una especie de sollozo brotó inesperadamente de su pecho.

				—Pero antes, conseguiré sacaros de aquí —logró decir.

				Sin añadir nada más, comenzó a caminar hacia el ascensor privado que conducía directamente al piso superior de La Pagoda, donde se encontraba la esfera. Casandra, muy pálida, se fue tras él. Antes de seguirlos, Selene avanzó directamente hacia Jacob y le abrazó con fuerza; estaba llorando. Por primera vez desde que todo aquello había empezado, Martín vio lágrimas en los ojos de su amigo.

				—No te preocupes —murmuró Jacob, estrechando con fuerza a Selene entre sus brazos—. Todo saldrá bien.

				En su voz había tanta ternura, que la muchacha alzó los ojos hacia él e intentó sonreírle a través de sus lágrimas.

				—No te preocupes —repitió él.

				Herbert los llamó desde la puerta del ascensor; los cuatro caminaron con desgana hacia el pequeño habitáculo y se introdujeron en él. Comenzaron a subir en medio de un silencio sepulcral. Herbert había apoyado el rostro en la pared del ascensor, ocultándoselo a los chicos, que solo podían ver el temblor de sus hombros, convulsionados por el llanto.

				—Si destruyen la esfera, siempre se puede construir otra —dijo Martín, sintiendo renacer su esperanza—. Herbert, usted puede hacerlo...

				El anciano tardó un momento en contestar.

				—Si sobrevivo —dijo finalmente con voz apagada—. El ataque no ha terminado aún. Procede de una plataforma flotante situada cincuenta millas al este, muy moderna y sofisticada... Tecnología de Kokoro, probablemente. No se conformarán con un par de misiles.

				—¿No han intentado negociar? —preguntó Jacob.

				Herbert negó con la cabeza.

				—Ni siquiera se han identificado. Intentan hacerse pasar por un grupo incontrolado de terroristas... Pero hay algo más, seguro.

				—Herbert, mi madre ha salido en el velero a tomar muestras para su trabajo —dijo Martín con un nudo en la garganta—. Quizá no sepa lo que está ocurriendo...

				—Lo sabe —le interrumpió Herbert—. Le he enviado instrucciones para que ponga rumbo al puerto de Azur. El velero es seguro, llegará sana y salva... Le he dicho que te reunirías allí con ella.

				Martín abrió mucho los ojos.

				—¿Le ha mentido? —preguntó, conteniendo a duras penas su indignación.

				—Era lo mejor —afirmó Herbert, clavando en él sus ojos enrojecidos—. Habría insistido en regresar, si le hubiese contado lo que vamos a hacer. Y la situación es peligrosa, Martín. No quiero que le suceda nada malo... Ella tiene que quedarse para reunirse con Andrei.

				Martín asintió con lentitud. Herbert tenía razón; era lo mejor para Sofía. El nudo de su garganta creció dolorosamente, dificultándole la respiración.

				—Hemos llegado —anunció Herbert cuando las puertas del ascensor se abrieron—. La esfera ya está programada; lleva semanas programada, por si os decidíais a emprender el viaje. Sé que esto es duro para vosotros, chicos... Pero, si no os vais ahora, quizá no podáis hacerlo nunca.

				Caminaron en silencio hacia la esfera bajo la bóveda estrellada de la cámara, que, pese a las restricciones de energía forzadas por la situación de emergencia, continuaba reproduciendo con asombrosa exactitud el hermoso espectáculo de un cielo nocturno. Se detuvieron junto al arco de luz que servía de entrada al artilugio diseñado por Herbert. Alejandra abrió la cremallera del bolsillo de seguridad de su pantalón y, con mano temblorosa, le entregó a Martín la llave del tiempo.

				—Quizá tengamos que hacer algo para activarla —observó el muchacho con voz ronca—. Como hizo Deimos23 aquella vez, después de la desaparición de Aedh.

				—No es necesario —afirmó Jacob—. Una vez cumplida la fecha de la última misión, la llave se reprogramó automáticamente para conducirnos al futuro en la fecha prevista por los ictios. Solo hay que pulsar aquí, en este dibujo del borde... Pero antes, debemos situarnos en la plataforma interior.

				El muchacho hizo ademán de traspasar el umbral de la esfera. Sin embargo, en el último instante se volvió indeciso hacia George Herbert.

				—¿Por qué no nos acompañas? —le preguntó, sonriendo como si la idea se le acabase de ocurrir en ese momento—. Después de todo, ya no tienes familia aquí, ni nadie que te retenga...

				El anciano parpadeó. Una sonrisa triste y derrotada iluminó por un momento sus fatigados rasgos.

				—Me gustaría —dijo en voz baja—. No sabéis cuánto me gustaría. Ver en qué se ha convertido la Humanidad, las nuevas tecnologías, las ciudades... Pero tengo responsabilidades aquí, Jacob. No puedo abandonar a toda esta gente. Dependen de mí...

				—El plan de evacuación está en marcha —le recordó Selene con suavidad—. Quizá su presencia no sea imprescindible...

				—Quizá no, pero un capitán no debe abandonar su barco cuando está a punto de hundirse; y mi barco es Medusa. Lo es desde hace muchos años... Además, está el otro George Herbert, no lo olvidéis —añadió con una pícara sonrisa—. Él controla Virtualnet, y, en los malos tiempos que se avecinan, Virtualnet va a resultar más necesaria que nunca. Tengo que salvar la red, ¿entendéis? Y, si la esfera resulta dañada en el ataque, yo estaré aquí para repararla —añadió mirando a Martín.

				Jacob abrazó con fuerza al anciano y luego, sin mirar atrás, atravesó el umbral de la máquina del tiempo. Herbert estrechó ceremoniosamente la mano a cada una de las tres chicas, en un gesto casi solemne. Por último, le llegó el turno a Martín.

				—Tus cosas están aquí, donde las dejaste —dijo Herbert, caminando pesadamente hasta un cajón situado bajo el panel de mandos, a poca distancia de la esfera—. Fue buena idea guardarlas junto a la máquina, ¿verdad? Llévatelas, es posible que las necesites.

				Martín cogió el fardo gris que le tendía el presidente de Prometeo y se lo echó al hombro. No necesitaba mirar en su interior para saber lo que contenía. El Tapiz de las Batallas y la espada fantasma debían acompañarlo en su viaje al futuro. Jacob había insistido en que los guardase allí, junto a la esfera, por lo que pudiera pasar.

				—Quizá debería dejarlo todo aquí —murmuró—. Un recuerdo para mi padre...

				—No, Martín —repuso Herbert con firmeza—. Allí donde vais, es muy posible que necesites tu espada, y Andrei no sabría qué hacer con ella. Él querría que te la llevaras, estoy seguro.

				—Entonces, dígale que... —el muchacho se interrumpió, tragándose el sollozo que amenazaba con ahogarle—. No sé. Dígale solo que le quiero.

				—Se lo diré —aseguró Herbert con los ojos llenos de lágrimas—. Él lo entenderá, Martín. Lo entenderá mejor que nadie.

				Incapaz de soportar la desesperación que ardía en la mirada del anciano, Martín se dio la vuelta y penetró en la esfera.

				El resto de sus compañeros ya se había situado en la plataforma de viaje, frente a la extraña perla flotante cuya misión, llegado el momento, sería estabilizar el campo de energía gravitatoria negativa que mantendría abierto el agujero de gusano a través del cual iban a viajar hasta el futuro. Por un momento, Martín se fijó en los rostros crispados de las chicas y en el ceño fruncido de Jacob, cuyos ojos parecían más claros y enigmáticos que nunca. Luego, sin pararse a pensar en lo que hacía, apretó el botón invisible de la llave. Si había que dar aquel paso, mejor que fuera cuanto antes.

				Instantáneamente, una vaharada de calor sofocante le alcanzó en el rostro, y el aire comenzó a vibrar con violencia, desprendiendo jirones de bruma de la superficie nacarada de la perla que flotaba ante sus ojos. Detrás de la perla, el interior cóncavo del aparato se convirtió de pronto en un deslumbrante espejo; un espejo que se prolongaba hasta el infinito en una espiral brutalmente deformada, teñida de reflejos que danzaban en la oscuridad.

				—El agujero de gusano —musitó Jacob, protegiéndose los ojos del calor con una mano extendida a modo de visera—. Tendremos que recorrerlo a pie...

				Martín comenzó a caminar hacia el corredor, sintiendo que el suelo se bamboleaba bajo sus pies como si avanzase sobre la cubierta de un barco. La vibración del aire lastimaba sus oídos y hacía temblar cada milímetro de su piel, que parecía a punto de desgarrarse. Delante, solo veía la plata fulgurante de la esfera quebrándose en reflejos sobre las paredes del corredor, más oscuro a medida que ganaba profundidad. Después de dar unos cuantos pasos más, el muchacho comprendió que estaba dentro del agujero de gusano. Sentía resbalar el sudor sobre sus sienes, y tuvo la sensación de que aquel líquido segregado por su cuerpo era la angustia que en ese momento le inundaba por dentro, amenazando con asfixiarle. Sin saber muy bien lo que hacía, se detuvo, buscando entre los cambiantes reflejos que le rodeaban la silueta familiar de Alejandra. Pero Alejandra no estaba a su lado, ni detrás, ni delante... En realidad, no parecía que hubiese nadie más en el túnel, de modo que volvió a mirar al frente y continuó caminando, abofeteado por la sofocante corriente de aire que danzaba en el agujero, y cerrando de vez en cuando los ojos, saturados de fogonazos de luz de procedencia incierta.

				El túnel parecía tener forma helicoidal, aunque a veces daba la impresión de que las distintas vueltas de la hélice se entrecruzaban unas con otras, formando un distorsionado laberinto. En ocasiones, los muros del agujero se volvían transparentes por un instante, y un rápido destello iluminaba, más allá de la oscuridad, cientos de galerías grotescamente entrelazadas, semejantes a las nudosas raíces de un árbol invisible.

				De pronto, Martín chocó violentamente contra una pared. Al incorporarse, comprobó que se trataba de la misma superficie cóncava y plateada que tapizaba el interior de la esfera. El aire seguía vibrando a su alrededor, áspero y sofocante. Cuando sus ojos se acostumbraron a la claridad, vio la perla nacarada que flotaba ante él, exactamente en la misma posición que ocupaba antes de la apertura del agujero, al comienzo del viaje. Había llegado al final del agujero de gusano, y se encontraba de nuevo en la esfera de Herbert, aunque, esta vez, situada en el año 3075.

				—Ya está —dijo una voz jadeante cerca de él—. Lo hemos hecho.

				El que había hablado era Jacob, quien, apoyado contra el espejo curvo de la esfera, permanecía sentado con las piernas cruzadas, tratando de recuperar el aliento. A su lado, Selene se encontraba tendida de bruces sobre el suelo, y Martín tuvo la sensación de que estaba llorando. Alejandra aún tardó un rato en llegar, y Martín respiró aliviado al ver aparecer su reflejo en la plata interior de la esfera, aunque su rostro amarillento y desencajado indicaba que aún tardaría un buen rato en recuperarse. La última en llegar al final del agujero fue Casandra, que, al parecer, había decidido avanzar con los ojos cerrados, para sobreponerse al vértigo. Cuando su figura se perfiló a la salida del túnel, Alejandra corrió a abrazarla.

				—Salgamos de aquí —dijo Selene, incorporándose—. Cuanto antes sepamos lo que nos espera, mejor...

				La muchacha caminó con precaución hasta el arco de entrada de la esfera.

				—Ahí fuera no se oye nada —murmuró—. Se supone que sabían que llegábamos hoy...

				—Pues no parece que se hayan molestado en presentarse a darnos la bienvenida —gruñó Jacob.

				Selene tomó de la mano al muchacho.

				—¿Salimos juntos? —le preguntó, sonriendo atemorizada.

				Jacob asintió, y ambos se estrecharon el uno contra el otro para atravesar al mismo tiempo el umbral de la esfera. Después de inspirar profundamente, como si estuviera a punto de sumergirse en una piscina, Alejandra buscó la mano de Martín y se dispuso a imitar a sus compañeros. Entonces, reparando en la soledad de Casandra, le ofreció la otra mano, y los tres salieron juntos de la máquina del tiempo.

				Al otro lado reinaba un silencio sepulcral. Jacob y Selene permanecían muy quietos, y frente a ellos, como una mágica aparición, dos hombres y dos mujeres con vestidos luminosos los miraban radiantes, aunque no parecían tener prisa por hablar. Quizá, pensó Martín con un repentino estremecimiento, ni siquiera supiesen hacerlo... Los sofisticados implantes neurales que habían desarrollado los ictios probablemente hiciesen innecesario el recurso del habla.

				La escena se prolongó por espacio de varios minutos, que a los recién llegados les sirvieron para comprender que la noción del tiempo de sus parientes del futuro era muy distinta de la suya. Ninguno de los cuatro jóvenes que habían acudido a darles la bienvenida se mostraba impaciente por hacer las presentaciones, y su beatífica sonrisa demostraba bien a las claras que no sentían la menor incomodidad.

				—Áurea —dijo de pronto la más alta de las muchachas, cuyo largo vestido blanco le daba el aspecto de una princesa medieval.

				Había algo inexpresablemente dulce en su forma de pronunciar aquella palabra, y los chicos la contemplaron mudos de asombro mientras ella, frunciendo imperceptiblemente el ceño, recorría sus rostros con minuciosa atención. Al mismo tiempo, la otra muchacha, que llevaba los negros cabellos anudados con cintas plateadas, avanzó un par de pasos hacia los viajeros y, sin titubear, alargó su mano para acariciar con delicadeza los oscuros rizos de Selene.

				—Áurea —dijo a su vez, con un leve temblor en la voz—. Creí que nunca llegaría este momento... Bienvenida a casa, hermana. Bienvenida de todo corazón.

				
					

				

				
					
						23 Deimos: Hijo de la ictia Dannan y del perfecto Gael. Hermano gemelo de Aedh. Llegó del futuro para espiar a los Cuatro de Medusa, pero, más tarde, se hizo amigo de los muchachos y se enamoró de Casandra. Desapareció en la Torre de la Doble Hélice, cayendo por un escarpe de siete mil metros de altitud.

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 3

				Olimpia y Venecia

				Las dos ictias tomaron de la mano a Selene y la observaron largamente, sin advertir la turbación de la muchacha. Jacob contemplaba la escena embobado, como si también él hubiese perdido la noción del tiempo. Fue otro de los ictios, un joven rubio de unos treinta años, quien rompió el hechizo.

				—Bienvenidos a esta época, que es la vuestra —dijo en tono solemne—. Nuestro pueblo os espera ansioso... Vuestro viaje ha sido causa de terribles sufrimientos para algunos de los nuestros, pero, ahora que habéis regresado, todo cambiará. Me llamo Simon24, y soy el capitán del comité de bienvenida. Me acompañan Galahad25, Venecia26 y Olimpia27.

				El joven se detuvo, visiblemente satisfecho de sus palabras. Su acento al pronunciar el inglés era extraordinariamente depurado, tanto, que a oídos de los recién llegados sonaba muy parecido al del antiguo inglés británico. Martín recordaba el acento de Aedh y Deimos, muy diferente del de aquel individuo, y se preguntó si Simon habría activado algún programa de traducción simultánea para adaptar su idioma a lo que los ictios consideraban que debía de ser la pronunciación corriente del inglés en el siglo XXII.

				—Yo soy Martín —dijo, tratando de no distraerse con aquellos pensamientos—. Y mis amigos son Casandra, Selene, Jacob y Alejandra —añadió, señalando sucesivamente a cada uno de sus compañeros.

				—Hay una chica de más —dijo Galahad, fijando su mirada en Alejandra—. Es ella; no detecto sus implantes biónicos...

				—Pertenece al pasado, pero ha decidido venir con nosotros —explicó Martín—. Nos ha ayudado mucho en las tres misiones de la llave del tiempo, y ahora... Bueno, no queríamos separarnos.

				—¿Es tu prometida? —preguntó Galahad con interés.

				A Martín le hizo gracia lo anticuado de la expresión. Estaba claro que los ictios, a pesar de su pasión por la historia y la arqueología, confundían, en algunos aspectos, el siglo XXII con el siglo XIX.

				Sin embargo, Alejandra permanecía muy seria.

				—Algo así —repuso escuetamente.

				Galahad asintió, comprensivo.

				—Áurea, querida, Venecia y yo somos hermanas tuyas —dijo la muchacha del cabello trenzado dirigiéndose a Selene—. El gobierno de Arbórea28 no quería que hubiese familiares directos en el primer comité de bienvenida, pero nosotras insistimos tanto que, al final, ya ves, aquí estamos...

				La joven se interrumpió y abrió mucho los ojos, como si estuviese prestando atención a un ruido.

				—Simon me ordena que te llame por el nombre que estás habituada a usar —dijo al cabo de un instante arqueando las cejas—. Pero para nosotras siempre serás Áurea... Está bien. De acuerdo, Simon, la llamaré... ¿Cómo era? Selene.

				Los chicos observaron con curiosidad a Simon, que no había abierto la boca durante aquel fragmento de diálogo.

				—¿Os comunicáis telepáticamente? —quiso saber Jacob.

				Simon inclinó todo el cuerpo hacia delante varias veces, en un gesto que quería ser de asentimiento, aunque más bien parecía una reverencia.

				—Utilizamos la comunicación neural directa casi siempre, aunque en muchas ocasiones sociales tenemos la costumbre de usar el lenguaje oral —contestó—. Los ictios ponemos un gran cuidado en la adquisición de esta forma de comunicación. Desde pequeños, nos educan la voz y la pronunciación. No hay un niño ictio que no sepa recitar largos poemas en voz alta, o fragmentos del Libro de las Visiones. Para nosotros, hablar no es una necesidad, sino un arte.

				Daba la impresión de que Simon llevaba aquellas frases preparadas de antemano, porque su explicación había sonado un tanto artificial. 

				«Son muy distintos de nosotros, mucho más de lo que yo esperaba —se dijo Martín con preocupación—. Me pregunto si alguna vez podremos llegar a entendernos con ellos».

				—¿Podéis leernos el pensamiento? —preguntó Casandra mirando a Simon.

				El joven capitán emitió una cristalina carcajada.

				—¿Leeros el pensamiento? Claro que no... ¡solo si vosotros queréis! Los implantes de comunicación se activan de forma voluntaria. No son una ventana a vuestro espíritu, si es eso lo que te preocupa.

				—Pero Martín puede leer el pensamiento —musitó Alejandra—. Al menos, algunas veces...

				—Martín lleva en su cerebro algunos implantes especiales —explicó Simon poniéndose serio—. Pero su caso es una excepción. De todas formas, le resultará más difícil colarse en los cerebros entrenados telepáticamente de los ictios que en esos toscos artefactos que las gentes del siglo XXII llamaban ruedas neurales.

				—Entonces, ¿aquí no tenemos poderes?

				Sin mirarse entre sí, los ictios sonrieron.

				—Claro que tenéis poderes —dijo Venecia—. Aunque, en esta época, quizá no os sean tan útiles como en el siglo XXII. Aquí, en cierto modo, todos tenemos poderes. Los vuestros son especiales, sin duda, pero habrá que dar tiempo al tiempo para saber hasta qué punto os diferencian del resto de la gente.

				De nuevo se oyó una límpida carcajada.

				—¡Qué bien hablas, Venecia! —dijo Olimpia—. Has aprendido el acento a la perfección...

				—¿No es un programa? —preguntó Martín extrañado—. Quiero decir, lo del acento...

				—No, no, en absoluto —explicó Venecia mirando al muchacho—. Nos hemos estado entrenando. Los ictios confiamos mucho en la capacidad humana de aprendizaje... Solo recurrimos a la tecnología cuando es absolutamente necesario.

				—Amigos, creo que deberíamos emprender el ascenso cuanto antes —intervino el capitán—. Hay mucha gente ansiosa esperándoos en la superficie. Además, el estado de conservación de la torre exige visitas breves y en grupos reducidos. Estamos obligados a ser respetuosos con las normas.

				Por primera vez desde su llegada, Martín se permitió en ese instante echar un vistazo a su alrededor. Costaba trabajo creer que aquel habitáculo oscuro y desvencijado fuese el impecable centro de control diseñado por Herbert para su máquina del tiempo. La simulación de estrellas en el techo y las paredes había desaparecido, dejando paso a una impenetrable oscuridad interrumpida tan solo por el fulgor que emanaba de los paneles de control y de la esfera. Hacía mucho frío, y se oía un continuo zumbido de fondo parecido al que emiten los generadores eléctricos menos sofisticados.

				A una mirada de Simon, Galahad se dirigió a la pared de los ascensores y pasó la mano por su superficie metálica. El contacto provocó una ligera vibración en la pared, que se desplazó hacia la izquierda, dejando a la vista un amplio jardín con el techo abovedado y una alberca rectangular en el centro, en cuyas aguas tranquilas nadaban algunos peces rojos.

				—Nuestra nave —anunció Simon sonriendo—. Es un vehículo anfibio, capaz de desplazarse por tierra, mar y aire.

				—¡Está llena de plantas! —dijo Alejandra, asombrada.

				—«Las plantas son la conciencia del hombre» —citó Galahad con gravedad—. Lo dice el Libro de las Visiones... Nunca nos separamos de ellas.

				Los muchachos se instalaron bajo una especie de rosal trepador cargado de flores azules y amarillas, sobre unos sofás de consistencia gelatinosa. Para su sorpresa, los ictios se acomodaron junto a ellos. El submarino no parecía disponer de una cabina de pilotaje, ni se veían paneles de mandos por ninguna parte.

				En cuanto estuvieron todos sentados, la nave se cerró, y un potente haz de luz iluminó por un instante las oscuras aguas que los rodeaban, al otro lado de los muros transparentes. Luego, los chicos notaron que habían comenzado a moverse, mientras la luz exterior se volvía más tenue.

				—Utilizamos los focos para ahuyentar a los animales que se cruzan en nuestro camino —explicó Simon con su voz profunda y musical—. Es molesto para ellos, pero al menos evitamos que choquen con la nave.

				Como en un fogonazo, Martín vislumbró al otro lado de los cristales la silueta altísima y frágil de La Pagoda, completamente tapizada de corales y esponjas. Sus antiguos aleros de inspiración oriental aún seguían distinguiéndose, a pesar de las delicadas formaciones arborescentes que los cubrían. Alrededor de la torre nadaban miles de peces. La luz del submarino revelaba sus vistosos colores, que a aquella profundidad debían de resultar completamente inútiles.
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